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LOS AMIGOS DE JESÚS ECHAN A ANDAR 
 

(20, 19-23) 

 
1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. La perícopa consta de 2 partes bien definidas por el mismo saludo: ‘Paz con 

vosotros’ 

1.1.1. En la 1ª (20, 19-20) los discípulos reconocen a Jesús presente en medio de 

ellos 

1.1.2. En la 2ª (20, 21-23) reciben la misión de Jesús y el Don del Espíritu 

 

TEXTO 
 

20, 19. “Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: ‘Paz a 

vosotros’. 

20, 20. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 

llenaron de alegría al ver al Señor. 

20, 21. Jesús repitió: ‘Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo’. 

20, 22. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo; 

20, 23. a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes 

se los retengáis, les quedan retenidos” 

 

COMENTARIO 
 

20, 19. “Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: ‘Paz a 

vosotros” 
 

1.2. La perícopa anterior tuvo lugar con un ‘cuando aún estaba oscuro’ 

1.3. La presente con ‘al amanecer’. Es inminente la presencia del Sol de justicia.  De 

momento, la situación de los discípulos es la misma que la de María Magdalena: 

sin la Luz 

1.3.1. Jesús, como en el Éxodo (relato teológico), va a sacarlos de la Oscuridad  de la 

opresión; como entonces (Dt 16, 1) así ahora 

1.3.2. El comunicado de Magdalena había producido en ellos conocimiento, no vida. 

Esta se la va a dar la presencia del Resucitado 
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1.3.3. La escena se sitúa, no sin intención, al final de ‘aquel día primero de la 

semana’, señal inequívoca de que está hablando desde la experiencia cristiana 

del primer día, del Domingo o Día del Señor. El Sabat judío comenzaba al 

atardecer del viernes 

1.3.4. Y tuvo lugar en ‘aquel día’, en el ya día cristiano, en el día en que, después 

del encuentro de los Esposos en el Huerto, se inicia la Nueva Creación del 

Hombre Nuevo, el nacimiento de la Iglesia en la historia 

1.3.5. La expresión ‘las puertas trancadas’ (con una tranca o travesaño) refleja el 

‘miedo a los judíos’, al ambiente hostil, a la Institución,  

1.3.6. Los miedosos son ‘los discípulos’, con artículo determinado, indicando la 

totalidad. De hecho, en esta perícopa se destaca la ausencia de todo nombre 

propio o limitación 

1.3.7. Como antes en el caso de Magdalena, así ahora en ‘los discípulos’ se incluyen 

todos los que dan su adhesión a Jesús 

1.3.8. ‘Y en esto entró Jesús’, porque tenía que llegar, porque se lo había prometido: 

‘No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo no me 

verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo’ (14, 18-19) 

La iniciativa siempre viene ‘de lo alto’ 

1.3.9. ‘Se puso en medio’. Se trata de la presencia real del Resucitado en medio de 

la Comunidad, sin recorrer espacios; y lo está haciendo el domingo 

1.3.10. Poco a poco se va descubriendo la celebración Eucarística de los primeros 

cristianos 

1.3.11. Lo confirma el saludo: ‘Paz con vosotros’. Y ya se sabe de qué Paz se trata, de 

la Suya; la que necesitan, porque están atolondrados; no la del mundo: ‘la Paz 

os dejo, mi Paz os doy’ 
 

20, 20. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 

llenaron de alegría al ver al Señor” 
 

1.4. ‘Las manos y el costado’ que les ‘enseña’ son los signos de Su 

Victoria/Liberación y de Su Amor/Espíritu  

1.5. De ‘las manos’ nada se dijo en la escena de la crucifixión. Las que estuvieron 

sujetas a la cruz, ahora aparecen libres, para dar libertad, para significar la 

victoria. Se acabaron los miedos 

1.5.1. En esas manos se dice que ‘el Padre lo ha puesto todo en sus manos’ (3, 35; 

13, 3), por lo que Él dispone de todo a favor de todos 

1.5.2. También que ‘Yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie 

las arrebatará de mi mano (10, 28), por lo que pueden estar seguros  

1.6. Del ‘costado’, del que fluyó ‘sangre y agua’ al ser traspasado,  ya se sabe que es la 

realidad del Amor, hecha signo (sangre) y del Espíritu (agua) 

1.6.1. Con ello les garantiza la seguridad que tienen en Él (manos) y la plenitud de 

Fuerza/Amor que de Él van a recibir (costado). Fuera miedos 
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1.6.2. El Resucitado se les hace realmente presente en persona (en la dinámica del 

Amor), ‘en medio’ de la Comunidad, reunida ‘el día 1º de la semana’, como 

víctima, liberadora de ellos y de todos los hombres 

1.6.3. La permanencia de los signos es la permanencia de lo significado. La obra 

de Jesús no fue un aoristo puntual, sino un presente dinámico y continuo 

1.6.4. Jesús se les muestra como el Cordero de Dios sacrificado, Pascual; el del 

Éxodo (figura), el de Juan (presencia), el de la Cruz (realidad física) y el 

Resucitado (realidad eucarística) 

1.6.5. El que está vivo en medio de (en la vida de) la Comunidad ES el mismo que 

murió en la Cruz. Sobran los miedos, como ya les dijo después de la escena de 

los panes y los peces: ‘Yo Soy, no temáis’ (6,20) 

1.7. ‘Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor’, no a al Nazareno, sino a 

Este Resucitado. Ccomo tampoco lo vio Magdalena en el huerto. ‘Ver’ es ‘creer’, 

experimentarle Vivo y Vital en la propia existencia 

1.7.1. Dios es Espíritu puro, no tiene materia. En Dios se ES (se está o se vive sin 

materia), como Jesús y todos los que están en Él 

1.7.2. Los ojos físicos no pueden ver lo que no es físico. La visión de los discípulos 

es personal (lo físico sólo lo es en cuanto envoltorio), y tan real que no 

dudarán en dar la vida en Su defensa, que es la defensa del hermano: ‘ve y dile 

a mis hermanos’ 

1.7.3. La presencia personal del Señor en medio de ellos, el Amor/Espíritu, les da 

la paz y la alegría, la fuerza y la vida que tanto necesitaban en medio del 

mundo hostil. Se lo había dicho: ‘vuestra tristeza se convertiría en gozo’ ¡Ya 

empiezan a experimentarlo! 

1.7.4. Quien no está ‘alegre’, con la alegría que procede del Amor y produce la Paz, 

tiene muy poco de cristiano. De ahí el dicho ‘un santo triste es un triste santo’ 
 

20, 21. “Jesús repitió: ‘Paz a vosotros’ Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo” 
 

1.8. Renueva Su Don de la ‘Paz/Alegría’ porque ésta no sólo debe quitarles el miedo, 

sino que debe acompañarles en su misión, la que el Padre le encomendó a Él y 

ahora Él les está transpasando a ellos 

1.8.1. La misión de Jesús fue dar testimonio de la Verdad, manifestando con Sus 

obras la persona del Padre y Su Amor a los hombres (18, 37; 5, 36; 10, 25.38; 

10, 30; 17, 6; 17, 1.4) 

1.8.2. La misión de sus discípulos 

1.8.2.1. Les había elegido en función de la misión: ‘no sois vosotros los que me 

habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca’ (15, 16) 

1.8.2.2.  Les había anunciado que continuarían con la misma misión que Él: 

‘como Tú me enviaste al mundo, así Yo los envío también al mundo’ 
(17, 18) 
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1.8.2.3. Ahora ha llegado la hora de empezar. La misión deben cumplirla como 

Él la cumplió ¿No será demasiado para aquellos pusilánimes de buena 

voluntad? 
 

20, 22. “Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo” 
 

1.9. ‘El Espíritu Santo’ es el ‘Ruah’. La raíz de este término en todas las lenguas 

semíticas es ‘rwh’ o espacio atmosférico existente entre el cielo y la tierra, el 

‘viento’ o ‘aire’. Puede soplar más o menos fuerte, pero está siempre en 

movimiento. Es el ambiente vital del que los seres vivos beben la vida 

1.9.1. Para los judíos todos los seres participaban de la vida o ruah. La misma tierra 

era concebida como un ser vivo, el ruah o viento era su respiración 

1.9.2. El evangelista utiliza la imagen del viento/sopló para hablar de la Nueva Vida 

1.9.3. Con un ‘Viento que aleteaba’ por encima del caos inició Dios la creación. Con 

otro ‘Viento’ (insufló) sobre el muñeco de arcilla (‘aliento de vida’) éste se 

convirtió en hombre 

1.9.4. El ‘Viento’ definitivo lo entregó al morir ‘inclinando Su cabeza’ 

1.9.5. ‘Viento’ que celebrará la Comunidad el día de Pentecostés 

1.9.6. Ahora Jesús ‘sopla’, transmite su Dinámica a los suyos para que continúen Su 

propia misión: la anunciada por el Bautista: “Él os bautizará con Espíritu 

Santo y fuego” (Mt 3, 11), como se relata en Pentecostés 

1.9.7. El que Él mismo recibió de Su Padre, ‘de arriba’, en el bautismo y del que 

habló a Nicodemo como necesario para nacer de nuevo, para Vivir la Nueva 

Vida  

1.9.8. Culmina así Jesús la obra del Padre, la Salvación del hombre, creando al 

Hombre Nuevo 

1.9.9. Empieza así la obra del Espíritu, del Aire de Dios 

1.9.10. Jesús la ha consumado por su parte. Ahora toca a los que le han dado su 

adhesión 

1.10. ‘Recibid el Espíritu Santo’, porque solos no podéis. Por eso no serán ellos, 

aunque  tampoco sin ellos, como irán llevando a cabo la misión que les ha sido 

encomendada: será ‘el Espíritu’ de Dios, el del Crucificado, en ellos. Así, lo 

que es imposible para el hombre no lo es para Dios 

1.10.1. Ese ‘Espíritu’ es la savia de la Vid que los identifica con Jesús. Así se 

constituye la Comunidad mesiánica 

1.10.2. Este Don del ‘Espíritu’ a los discípulos completa su BAUTISMO. Quedó 

significado en el ‘agua’ que salió de Su costado 

1.10.3. Ahora, empapados del ‘Espíritu’, ya pueden transmitir ese mismo Aire 

ayudando a todo hombre a realizarse como tal 
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20, 23. “A quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos” 
 

1.11. Este texto está dirigido a la Comunidad que acaba de crear. Es el resultado 

positivo y negativo de la misión a que son enviados, en paralelo con la suya. 

Sacarlo de contexto equivale a desfigurar su contenido 

1.11.1. La Comunidad se va a encontrar en su misión es con el pecado o mal del 

mundo 

1.11.2. Es de obligado cumplimiento analizar un poquito qué entiende el evangelista 

por pecado (s) -en singular y en plural-, para así poder interpretar con 

objetividad lo que se nos ha Revelado 

1.11.3. Pecado (1, 29; 8, 21.34) es la actitud del hombre cuando su obrar de acuerdo 

con el sistema injusto 

1.11.4. Los pecados son las manifestaciones concretas de esta integración en el 

mundo este: las injusticias concretas 

1.11.5. Estos frutos, entiéndase pecados, brotan de la savia (actitud) y manifiestan 

la fuerza de la misma. Podando no se seca el árbol, se revitaliza. Para 

terminar con los pecados hay que cortar el árbol de raíz (la actitud o 

pertenencia); no ‘salir’ del mundo, sino no encajar en él, a su criteriología y 

comportamientos: ‘No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes 

del maligno’ (17, 15) 

1.11.6. Ahí están los 2 ejemplos liberadores de Jesús: 1. el paralítico de Betesda y 2. 

El ciego de nacimiento 

1.11.7. Judíos y fariseos (9,40) ante la actividad de Jesús a favor del hombre, lo 

condenan. A los fariseos dirá que ‘su pecado permanece’ (9, 41) 

1.11.8. Jesús actuó de distinto modo con unos y con otros 

1.11.8.1. A los oprimidos por la Institución les mostró de modo fáctico el 

proyecto divino sobre el hombre y cómo Él lo estaba realizando 

1.11.8.2. A los opresores del sistema, les ofreció la posibilidad de salir de él, 

rompiendo con su actitud antigua (su pecado) y adhiriéndose a quien 

podía y quería liberarlos 

1.11.8.3. A quienes se negaban a ponerse de parte del hombre y se obstinaban en 

su ceguera opresora (fariseos y judíos), les denunció en público su modo 

de obrar perverso (7, 7) 

1.11.9. La Comunidad debe obrar como obró Jesús: manifestando el Amor gratuito 

y generoso del Padre y así hacer presente a Jesús: ‘mirad cómo se aman’ 

1.11.9.1. No es misión de la Comunidad, como no lo fue de Jesús, juzgar a los 

hombres (3, 17; 12, 47) 

1.11.9.2. Su misión consiste en ayudar al hombre a constatar la propia actitud: 

si está a algún sistema injusto (5, 24; 3, 18; 3, 19-20) o a Jesús 

1.11.9.3. Si Jesús es la salvación del hombre, Su Comunidad lo es también; 

ambos, movidos por el mismo ‘Espíritu Santo’, son la alternativa al 

orden injusto 



JUAN. Evangelio                       TEMA -XXXI-       Los amigos de Jesús echan a andar  
 

 

 
6 

1.12. De ahí que ‘a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados’, es 

decir, ‘a quienes’ la Comunidad reconozca que ya no pertenecen al mundo este, 

sino al Orden divino, al Resucitado, ‘sus pecados ya han sido perdonados’ 

1.13. Y ‘están perdonados’ porque ‘Dios nos amó primero’, librándonos del 

maligno, que es lo que el Señor nos enseñó a orar. El ‘perdón’ no es 

consecuencia de comportamientos humanos, sino de Dios 

1.13.1. No es una paga o recompensa, sino que es Don que a nadie se niega, como la 

lluvia o rocío que cae sobre la tierra; sólo que unos florecen y otros se 

encharcan. Dejemos a Dios tejer Su tapiz cósmico , aunque como humanos no 

entendamos casi nada 

1.13.2. Lo mismo sucede a la inversa: ‘a quienes se los retengáis, les quedan 

retenido, a quienes se aferren a la injusticia y opresión es imposible que 

encajen en Cristo; la cuadratura del círculo es imposible 

1.13.3. No se trata, pues, de juzgar a nadie (confesión como juicio), sino de 

evidenciar la actitud o comportamiento de la persona: si obra en la Luz o está 

a Oscuras 

1.13.4. El criterio es Jesús, Luz del mundo, Amor tangible 

1.13.5. La Comunidad no actúa con poder alguno, sino con Amor, mediante la 

dinámica del Espíritu, constatando la sintonía o desafine del hombre con el 

Hombre  

1.13.5.1. Cuando el individuo, movido por el Espíritu, cambia de actitud y se 

pone a favor del hombre, cesa el pecado: ‘vosotros ya estáis limpios por 

la Palabra que os he hablado’ (15, 3) 

1.13.5.2. Esta es la grandeza de la Comunidad: ser ‘alter Christus’, Pleroma del 

Resucitado, Cuerpo Místico de Cristo, Cristo cósmico 

1.13.5.3. “Ll que no está conmigo está contra mí” (Mt 12, 30). Dios no niega su 

‘gracia’, su Espíritu a nadie: Dios dejaría de ser Dios y, el hombre, 

hombre. Por este Espíritu el hombre es lo que es 

1.13.5.4. Nadie lo va a juzgar, ni siquiera el Hijo el Hombre: es el mismo 

hombre quien se hace o cae en anorexia. Cristo, la Comunidad, 

constata su pertenencia o no pertenencia a Él 

1.13.5.5. Asegurar que el modo actual de la confesión es un juicio resulta es 

antievangélico. En el Conc. III de Toledo, canon 11 (s. VI) se llegó a 

prohibir la práctica de la confesión auricular privada como práctica 

execrable. No volvió a aparecer hasta el s. X, con los monjes irlandeses. 

Una tradición particular no forma párate de la Tradición 

 

2. MARCO EUCARÍSTICO 
 

2.1. Habría que estar ciego para no ver el ambiente eucarístico en que se encuentra 

enmarcada esta perícopa o ‘aparición’ (algún aspecto ya se ha realzado), habida 

cuenta de las celebraciones de la Eucaristía narradas en otros lugares similares del 

Nuevo Testamento 
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2.1.1. Se la ubica en ‘el día primero de la semana’, día específico dedicado al Señor, 

por lo que se le ha denominado Domingo 

2.1.2. Se celebra ‘al anochecer’ 

2.1.3. Están reunidos ‘los discípulos’, es decir, la Comunidad 

2.1.4. Ese día y a esa hora es cuando comenzaron los cristianos a reunirse para la 

celebrar Cena del Señor, el ‘haced esto en memoria mía’   

2.1.5. Jesús, que ya no puede ser otro que el Resucitado, se hace presente de modo 

real y personal, ‘en el centro’, sin recorrer distancias. Una precisión muy 

significativa 

2.1.6. Les da lo prometido, ‘la paz’, Su paz; el saludo judío convertido en Don 

cristiano 

2.1.7. ‘Les enseñó las manos y el costado’, modo literario escogido por el 

evangelista para expresar que el Resucitado es el que está allí, en medio, con el 

valor de su muerte sacrificial por amor al hombre, haciendo con ellos lo que 

había hecho solo 

2.1.8. El fruto no es la tristeza de la muerte ni la alegría de un ver fantasma; es la 

alegría de ‘ver’ al que reconocen como su Señor, a Jesucristo 

2.1.9. Porque eso es la EUCARISTÍA: la celebración de la experiencia comunitaria 

del Amor de Jesús Resucitado, hasta el extremo de la muerte y su victoria 

sobre ella, vivida en quehacer del día a día 

2.1.10. ‘El perdón de los pecados’ es el fruto de ese Amor testimonial, que provoca la 

conversión a Cristo y el rechazo al pecado o mal, y que es condición 

indispensable para hacer Comunidad y celebrarlo como miembro vivo de la 

misma: nadie puede tenderse al Sol en la playa y permanecer al mismo tiempo 

en la Oscuridad de un bodegón 


